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Introducción

El presente documento, forma parte de una investigación de mayor, interesada en conocer cómo se lleva a cabo la educación intercultural bilingüe y cuál es la formación que tienen los docentes que laboran en las escuelas localizadas en las zonas indígenas; por lo que en este recorte se presenta un análisis de cómo son considerados los pueblos indígenas a partir de las políticas internacionales, así como el significado de “lo indígena” y la educación que se imparte a estos grupos.
 Se enfatiza que desde los documentos normativos, existe la voluntad de otorgar a los pueblos indígenas, una educación que permita a todos los grupos diversos encontrar un espacio de respeto en las escuelas y la sociedad; sin embargo no se reconoce que  estos grupos, han sido históricamente interculturales y bilingües, por lo que a través de la ley, se les ha obligado a vivir y educarse en una sociedad que no es la propia, esto debido a que nos encontramos en un sistema educativo fuertemente centralizado y homogéneo.

El contenido refiere, el marco general de las políticas de los pueblos indígenas, a partir de la descripción del significado que se le atribuye a lo indígena y las principales políticas internacionales dirigidas a los pueblos indígenas; se describen además de manera muy general, algunos antecedentes de la educación indígena, las bases legales para una la educación intercultural, para finalizar con algunas reflexiones sobre la educación intercultural bilingüe en México, situación que de aborda desde lo real y desde lo utópico. 

Para acercarnos al análisis de las políticas internacionales que afirma que la educación de los pueblos indígenas, para ello es importante delimitar qué se entiende por indígena, esto porque  si se les considera como una categoría social, entonces se podrían justificar todas las intervenciones que se realizan a través del significado que se tiene del concepto. 

El interés que actualmente han tenido los científicos y los colectivos sociales sobre lo indígena, ha llevado a multiplicar los esfuerzos para que los investigadores, instituciones indigenistas y otras instancias públicas (internacionales y nacionales) clasifiquen y delimiten los grupos indígenas, pueblos originarios, nacionalidades, etc. Desde la década de los años 20s, las estadísticas de la población comenzaron a incorporar criterios para identificar la población indígena, en un primer momento a través de la medición de la condición de hablante o no de lengua indígena; sin embargo, actualmente este indicador es cuestionado por algunos investigadores, ya que señalan la existencia de porcentajes importantes de población que no se incluyen en esa categoría por los estereotipos negativos asociados a ser hablante de una lengua indígena, y/o no hablar castellano, sobre todo cuando la población indígena se encuentra en zonas urbanizadas o fuera de sus comunidades de origen; de igual manera por considerarse, que no todos los pueblos indígenas mantienen sus idiomas ancestrales, o porque se reduce su uso a los espacios domésticos. Otros autores sostienen que lo indígena se debe definir a partir de la revalorización de la identidad, la cual es una consecuencia de la movilización socio-política y la creciente auto-adscripción de los ciudadanos. (De la Fuente, 2010).
La identificación y cualificación de lo indígena, ha presentado serias dificultades debido a la imposibilidad de reducir las actitudes, auto adscripciones y pertenencias a grupos sociales, con categorías objetivas, en contextos de cambios sociales y espaciales muy significativos que no ayudan a clarificar qué o quiénes son hoy población indígena, o más difícil aún, quiénes son miembros de un pueblo indígena, y por ello susceptibles de derechos y deberes específicos en función de esta condición. 

Políticas internacionales para los pueblos indígenas

Las bases para todos los textos internacionales sobre educación se encuentran en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas, el 10 de diciembre de 1948, que enfatiza en el artículo 26 que la educación, se debe enfocar al “[...] desarrollo pleno de la personalidad humana y al fortalecimiento del respeto por los derechos y libertades fundamentales del ser humano. Promoverá el entendimiento, tolerancia y amistad entre todas las naciones, grupos raciales o religiosos, y debe ir más allá de las actividades de las Naciones Unidas para la preservación de la paz". 

Cabe señalar que, a pesar de que la Declaración Universal de los Derechos Humanos no es un  instrumento obligatorio, ha sido la base para cualquier documento internacional, tal es el caso de los Tratados, Recomendaciones y Declaraciones. De igual manera, a partir de 1948 se ha citado muchas veces esta cláusula, elaborándose en otros instrumentos, sobre los derechos internacionales de las personas, tales como tratados y recomendaciones; algunos de estos documentos tienen un alcance universal y fueron diseñados en el seno de la ONU o de la UNESCO, otros tienen un carácter regional, promoviéndose al interior del Consejo Europeo y la Organización de Estados Americanos. 

De igual manera, si analizamos detenidamente el contenido del artículo 26 de la Declaración anterior, los elementos contenidos en ese párrafo, como: el completo desarrollo de la personalidad humana y la promoción de comprensión, tolerancia y amistad entre las personas, son aspectos en los que se sustenta  la perspectiva de la educación intercultural. 

El artículo 7 de la Convención Internacional para la Eliminación de Toda forma de Discriminación Racial, actúa contra los prejuicios que llevan a la discriminación racial. Según ésta previsión, los estados miembros se comprometen a adoptar medidas inmediatas y eficaces en los campos de enseñanza, educación, cultura e información, inter alia, promoviendo el entendimiento, tolerancia y amistad entre las naciones y los grupos étnicos o raciales. Otros textos universales, como el artículo 13, párrafo 1, del Convenio Internacional en Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el artículo 5 de la Convención contra la Discriminación en Educación, por parte de la UNESCO, corresponde con la redacción del artículo 26, párrafo 2, de la Declaración Universal. Un ejemplo más reciente es la Convención en los Derechos de la Niñez, que en su artículo 29, contiene varios elementos nuevos con respecto a los aspectos culturales de educación que no aparecen en textos anteriores.

Otro instrumento es la Convención Internacional para la Protección de los Derechos de los Trabajadores Migratorios y sus Familias. Esta convención contiene un apartado que enfoca la importancia de la educación para la integración de obreros migratorios y sus familias en los estados que tienen oportunidades de empleo. También se debe hacer mención especial de la Declaración de los Derechos de Pertenencia de los miembros de Minorías Nacionales o Étnicas, Religiosas y Lingüísticas. Esta Declaración fue adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas después de muchos años de negociaciones en un asunto tan sensible políticamente como el de los derechos de las minorías. El artículo 4, párrafo 4, de esta Declaración está dirigido a promover el entendimiento entre las minorías de un país y los otros sectores de la población a través de la educación. 

Por último, debe mencionarse la Declaración para la Eliminación de Toda Forma de Intolerancia y de Discriminación basada en la Religión u otras Creencias. Documento que estipula que se debe fomentar en los niños el respeto por la libertad de religión o creencia de los otros, hacer plena conciencia que su energía y talento se deben dedicar al servicio de la humanidad. Por lo anterior, se argumenta que esta provisión tiene un claro vínculo con la educación intercultural.

Cabe mencionar que dentro del marco de la UNESCO, se han adoptado varios textos importantes para la promoción de la educación intercultural, como ejemplo tenemos,  la Conferencia General de la UNESCO, publicada en 1974, en la cual se manifiesta el acuerdo en una Recomendación sobre la Educación para el Entendimiento Internacional, la Cooperación y la Paz, y la Educación relativa a los Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales. La parte III de esta Recomendación comienza con una referencia a los objetivos de la educación como se asentó en el artículo 26, párrafo 2, de la Declaración Universal y que posteriormente enlista varios principios para la política educativa. 

Uno de estos principios es el entendimiento y respeto por todos los pueblos, sus culturas, civilizaciones, valores y formas de vida, incluyendo a las culturas étnicas domésticas y las culturas de otras naciones. Un vínculo a la educación intercultural puede encontrarse también en el párrafo 17, bajo el cual los Estados Miembros de la UNESCO deben promover, en varios niveles y varios tipos de educación, el estudio de culturas diferentes, sus influencias recíprocas y sus respectivas formas de vida, para alentar una mutua apreciación de las diferencias entre ellos.

En 1978 la Conferencia General de la UNESCO adoptó y proclamó solemnemente la Declaración sobre la Raza y el Prejuicio Racial. Según esta Declaración, los Estados tienen la responsabilidad de asegurar que los recursos educativos de todos los países se empleen para combatir el racismo. Con este fin, los Estados deben hacer todo lo indispensable, incluso diseñar la legislación necesaria.

Antecedentes de la educación indígena

Como resultado de la reunión de expertos convocada para actualizar la visión de la UNESCO acerca del papel de la educación en el mundo multibilingüe, se dio a conocer en el 2003 algunas directrices para orientar el uso de las lenguas minoritarias en la educación. Las directrices se agrupan en tres grandes principios:

La UNESCO apoya la enseñanza materna como lengua para mejorar la calidad dela educación basándose en la experiencia y los conocimientos de los educandos y los docentes.

La UNESCO apoya la educación bilingüe y plurilingüe en todos los niveles de enseñanza como medio de promover la igualdad social y la paridad entre los sexos.

La UNESCO apoya los idiomas como componente social de la educación intercultural a fin de fomentar el entendimiento entre los distintos grupos de población y garantizar el respeto a los derechos fundamentales.

La educación para las comunidades étnicas en México se denomina de manera oficial en la Secretaría de Educación Pública como Educación indígena. Este título se refiere tanto a la Dirección de Educación Indígena como a la identificación y delimitación de las zonas en donde se imparte la educación pública en su modalidad especial para los grupos étnicos. Es decir, se establecen las zonas geográficas donde se imparte educación indígena y los planteles llamados escuelas indígenas o escuelas bilingües.

En sus orígenes, a finales de la primera mitad del siglo XX, la educación indígena tenía como finalidad brindar servicios educativos básicos a comunidades donde la lengua materna no era el español y donde los estudiantes tenían una identidad étnica.  Los objetivos educativos eran la asimilación cultural y la enseñanza del español como lengua nacional. Tal estrategia de aculturación que se plasmaba en los programas escolares se fundamentaba en la idea del progreso y la caracterización de  los grupos indígenas como sociedades atrasadas en conocimientos y herramientas para entrar a competir en el mundo moderno.  Había que incorporar a esas sociedades al progreso nacional y la educación indígena era la solución para el estado mexicano. Por lo que se puede decir que la educación indígena sólo profundizaba las diferencias y contribuía a continuar con la subordinación de las comunidades étnicas a la sociedad nacional dominante, en un intento por despojarlas de su identidad, su lengua  y sus tradiciones, sin llevarlas a una arena de trato igualitario, justo y digno en la sociedad mexicana.  (Vergara y Bernache, 2008)

Desde la década de los ochentas, empezó a tomar fuerza una visión que reconoce la riqueza de la composición pluriétnica, incluidas las lenguas nativas, en la sociedad nacional. A partir de tal reconocimiento, se apreció la necesidad de transformar el sistema de educación pública en las comunidades indígenas para que los programas educativos incorporasen, de manera formal,  la cultura y la lengua nativa. Estos cambios traen una nueva visión de la formación educativa que se identifica como la educación intercultural bilingüe, la cual surge de un mejor entendimiento del concepto de cultura y de la diversidad cultural en el contexto de una sociedad nacional de cara al siglo XXI. (Vergara y Bernache, 2008a)


Cabe mencionar que la educación indígena tiene sus orígenes en los postulados de la educación integracionista que vislumbraba la incorporación de los grupos indígenas a la “familia mexicana” a la civilización moderna del México postrevolucionario), sin embargo es necesario que la educación indígena sea sensible a los valores y rituales nativos, porque de otra forma se trastoca la estructura social de estas comunidades.  De tal manera, lo ideal es retomar e inculcar los valores indígenas, al tiempo que se dan a conocer y se transmiten en la sociedad nacional. (Aguirre, 1964) 

Las comunidades indígenas no están aisladas, sino que forman parte de la estructura de la sociedad mexicana, en la que “tienen adscrito un status y un rol subordinados” (Beltrán, 1964: 30), son comunidades que sufren de pobreza y pobreza extrema (Aguirre, 1992) y (Vallejo y López, 2001).

Los primeros programas de educación indígena en México parten de las escuelas rurales, se instalan albergues, se construyen casas del pueblo y se lanzan misiones culturales para impulsar la educación multicultural, una educación que da prioridad a la lengua local y enseña, como segunda lengua, el español. Cabe mencionar que la castellanización fue un primer objetivo de la educación indígena, sin embargo tal esfuerzo no tuvo el impacto previsto por las autoridades educativas hacia la mitad del siglo XX en México.

El resultado de la castellanización ha sido pequeño y el indígena continúa siendo indígena en todos los órdenes, igual que muchos de nuestros campesinos de habla española … la dispersión de las tareas, la falta de programas y métodos adecuados, el resabio de los sistemas anteriores, han hecho que el maestro de la nueva enseñanza se disperse, no logre captar la síntesis de su labor, y el indígena no se entusiasme con los resultados. (De la Fuente 1964:46)

Los programas se orientaban a llevar maestros rurales a zonas indígenas. Después de un tiempo era claro que los maestros no manejaban la lengua local y no conocían, ni tenían interés en conocer, la cultura local, esta situación ha afectado para que la educación indígena, no se presente muchos avances y a la vez ha provocado roces y conflictos entre los maestros y las comunidades.

Después de más de medio siglo de educación indígena, los programas y los actores sociales han cambiado, de la misma manera que la sociedad mexicana se ha transformado. Ahora, se da prioridad a la formación de maestros provenientes de las mismas comunidades y el énfasis en la educación en lengua nativa, el rescate cultural y la enseñanza del español como segunda lengua. Sin embargo, los resultados de la educación en zonas indígenas, en cuanto a desempeño escolar y calidad de la educación, son modestos. Los indicadores de deserción, reprobación y eficiencia terminal en educación básica son, por lo general, menores a los de otras poblaciones rurales y urbanas en el mismo estado de Jalisco. (Vergara y Bernache, 2008b)

Relación entre las políticas internacionales y la educación indígena en México

En la Declaración Universal de Derechos Lingüísticos, en particular en los Artículos 23, 27, 28, 29 y 30, se aborda la estrecha relación entre los derechos lingüísticos y la educación escolar (UNESCO 1996) Se recomienda que los programas de educación básica fomenten la capacidad lingüística de los niños indígenas, de esta manera la enseñanza se enfoca al mantenimiento y desarrollo de la lengua materna, en un entendimiento amplio de la diversidad lingüística de los países como México.

Por otra parte, el ya referido Convenio 169 de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independientes recomienda la prioridad de promover en las zonas indígenas del país la educación pública en todos los niveles educativos. Textualmente el Artículo 26 dice: “Deberán adoptarse medidas para garantizar a los miembros de los pueblos interesados la posibilidad de adquirir una educación a todos los niveles, por lo menos en pie de igualdad con el resto de la comunidad nacional.” El ideal es que el diseño de los programas educativos corresponda a las necesidades de los diversos grupos étnicos, por lo que es recomendable que personas de las mismas comunidades participen durante el desarrollo y aplicación de esos programas, esto con la intención de que estén pendientes de que se respete su cultura, sus valores y su historia. 

Además, se pretende formar personas para que puedan, en su momento, realizar propuestas propias para mejorar la educación y elevar la calidad de vida de sus comunidades. El Artículo 27 del Convenio 169 de la OIT, en su segundo apartado refiere que “La autoridad competente deberá asegurar la formación de miembros de estos pueblos y su participación en la formulación y ejecución de programas de educación, con miras a transferir progresivamente a dichos pueblos la responsabilidad de la realización de esos programas cuando haya lugar” (Organización Internacional del Trabajo 1989). Para lograr esto, es necesario empezar por la enseñar, a los niños indígenas, a leer y a escribir en su lengua materna y asegurar que los materiales didácticos sean de calidad y ofrezcan una descripción justa y pertinente de su historia y su cultura. 

En la Constitución Mexicana se establece, en el Artículo 3º, que “todo individuo tiene derecho a recibir educación [...] la educación que imparta el Estado tenderá a desarrollar armónicamente todas las facultades del ser humano y fomentará en él, a la vez, el amor a la Patria y la conciencia de la solidaridad internacional, en la independencia y en la justicia” (Poder Ejecutivo Federal 2002). De ahí que debemos conocer y conservar nuestras raíces culturales porque éstas identifican a la Patria, y conforman nuestra identidad nacional, entendida ésta como un sistema articulado de múltiples polos de identidad (Hernández 1999:200). 

Se parte del principio de que la educación es la principal fortaleza para el desarrollo de un país, en el caso de México se reconoce que para cubrir esta expectativa se requiere que los programas específicos en los diversos niveles de educación reflejen el compromiso del estado mexicano con la equidad, la pertinencia y la inclusión, así como el esfuerzo por brindar una formación integral en educación básica para todas y todos los mexicanos. 

La educación intercultural en México, una propuesta para atender a los indígenas.

El concepto de interculturalidad es nuevo en el lenguaje político y pedagógico, ya que se mueve entre dos extremos; por un lado se aplica a la presencia de grupos cultural y étnicamente diferentes, casi siempre asociados a contextos marginales., y por otro lado, como un espacio ciudadano plural y diverso, pensado como un lugar de encuentro, donde se aprende no tanto porque hay uno que enseña, sino porque hay muchos que construyen cultura confrontando sus propios conocimientos.

Por tal se puede decir entonces, que el propio concepto de interculturalidad, nos remite a la idea de diversidad cultural, al reconocimiento de que vivimos en sociedades cada vez más complejas donde es necesario posibilitar el encuentro entre culturas. De igual manera, lo intercultural puede ser entendido de varias formas, puede ser como ideal, el cual está asociado a movimientos de reforma, de renovación, de mejora de la enseñanza; o bien como una como propuesta educativa, la cual está vinculada al intercambio, enriquecimiento mutuo, cooperación entre personas y grupos. Motivo por el cual la interculturalidad se convierte en un principio orientador de la vivencia personal en el plano individual y el principio rector de los procesos sociales en el plano axiológico social. (Vergara y Bernache, 2008)

La educación intercultural en México

México es un país pluriétnico y pluricultural por la presencia de gran variedad de comunidades indígenas que tienen su propia identidad étnica, sus raíces y sus tradiciones, esto de acuerdo al Artículo 2 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, que establece que la Nación Mexicana es única e indivisible, porque  “tiene una composición pluricultural sustentada originalmente en sus pueblos indígenas que son aquéllos que descienden de poblaciones que habitaban en el territorio actual del país al iniciarse la colonización y que conservan sus propias instituciones sociales, económicas, culturales y políticas, o parte de ellas […]”. Por este motivo, el país presenta numerosos problemas sociales, políticos, económicos y culturales que ha de resolver en la búsqueda de mejores niveles de vida. En este contexto, la educación como respuesta a necesidades de la sociedad, tiene la responsabilidad de la transmisión de los rasgos socioculturales, de la socialización y la formación de valores. (Vergara y Bernache, 2008)

De esta manera, actualmente se gestan nuevos enfoques políticos y paradigmas educativos en los que se asume un proceso de interculturalidad que marca la formación de nuevas generaciones en el aprendizaje de los rasgos socioculturales de su medio, en el reconocimiento y respeto del otro y sobre todo en la convivencia en la diversidad con pleno respeto a su identidad y a la de los otros. 

En México, la educación intercultural es una propuesta nacional que de manera equivocada sólo está dirigida a la atención  de las comunidades indígenas, aludiendo que a través de ella se pretende la formación y desarrollo de la población en un contexto de equidad y de reconocimiento a la diversidad cultural. Por ello, se la denomina Educación intercultural bilingüe, con la cual se trata de dar respuesta a los requerimientos políticos, filosóficos, culturales y lingüísticos de las diferentes culturas, porque considera una educación que integra la cultura propia después de siglos de dominación y discriminación y de la puesta en marcha de programas asimilacionistas que fomentaron la ruptura de la identidad de los pueblos indígenas y propiciaron el desarrollo de la exclusión y el racismo. 

El énfasis en lo intercultural nace como una apuesta decidida por un modo de plantear la educación en contextos multiculturales que supone la reciprocidad y diálogo desde su reconocimiento y valoración, y que comporta una solidaridad operativa. Se trata de un concepto que ha cobrado un sentido importante, ya que en el ámbito pedagógico aparece como una constante cuando se abordan temas para la reflexión y las prácticas educativas. De tal manera que lo intercultural puede ser entendido de varias formas: como ideal, asociado a movimientos de reforma, de renovación, de mejora de la enseñanza,  o bien como propuesta educativa, vinculada al intercambio, enriquecimiento mutuo, cooperación entre personas y grupos. Uno de los objetivos de la educación intercultural es reformar la escuela para que todos los alumnos alcancen la igualdad educativa. Sin embargo la forma en que se opera dista mucho de lograr lo que se propone, ya que hace falta impulsar programas de desarrollo cultural incluyente a escala regional, local y comunitaria, con propuestas adecuadas a las necesidades de la comunidad, a fin de enriquecer y ampliar el diálogo entre sus integrantes. (Vergara y Bernache, 2008a)

Reflexiones finales 

A manera de cierre, se puede decir que resulta evidente observar la voluntad política que presentan algunos países de América Latina y especialmente en México, por otorgar a los pueblos indígenas, una educación que permita a todos los grupos diversos encontrar un espacio de respeto en las escuelas y la sociedad. Pero omiten, en la mayoría de los casos, la importancia de educar al resto de la población en los principios educativos interculturales. 

La política educativa, debería ser pensada no solamente para educar a los grupos minoritarios de una sociedad determinada, sino con mayor fuerza a esa sociedad en cuanto quien ejerce actitudes de discriminación es el grupo mayoritario. Un ejemplo, en México se insiste en la necesidad de entregar a los indígenas una educación intercultural bilingüe que les permita desarrollar competencias en la cultura y lengua de la sociedad mayoritaria y en la propia, sin embargo, parece que nadie considera que los indígenas han sido históricamente interculturales y bilingües, lo que los obliga a vivir y educarse en una sociedad que no es la propia, por lo que han debido desarrollar esas mismas competencias que ahora se les quiere inculcar oficialmente.
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